
EL «TEST» DE BILBAO
CIUDAD por ciudad, pue-

blo por pueblo, aldea
por aldea prosigue el pulso
de la bandera española en
las provincias vascongadas.
La cadena de fiestas de cada
uno de estos colectivos urba-
nos y rurales es transfor-
mada en un rosario de ten-
siones y provocaciones en
torno a la enseña nacional.
Hoy comienzan las fiestas de
Bilbao, le toca el turno a
esta gran urbe vasca, y ya
en sus vísperas los conceja-
les socialistas acordaron no
participar en los actos ofi-
ciales municipales si en la
casa consistorial no ondea la
bandera española junto a la
de la Comunidad autónoma.
La posibilidad de que se re-
produzca en las calles bilbaí-
nas lo que sucediera hace
unos días en San Sebastián
es algo más que una proba-
bilidad.

Frente a la presión del
Grupo independent is ta
Herri Batasuna, en el sen-
tido de izar solamente la
bandera vasca, se alza en so-
litario el Grupo Socialista
defendiendo la obligación
constitucional de que la ban-
dera española ondee en todo
el territorio español. No ha
sido ése el criterio de la Co-
misión permanente munici-
pal de Bilbao, que ha deci-
dido no colocar ninguna
bandera en el exterior del
Ayuntamiento «en evitación
de situaciones difíciles». Es
decir, una vez más el Par-
tido Nacionalista Vasco re-
husa hacer frente a sus res-
ponsabilidades guberna-
mentales en Vascongada
Vasco y opta por ceder una
solución de compromiso,
precisamente con quienes
tienen como estrategia el
fracaso de la democracia,
y la rotura de la unidad de
España.

Pero no sólo es un error
político y una equivocación
moral hacer de Poncio Pila-
tos en este crucial asunto,
sino que, además, es ilegal.
Un acuerdo de una Comisión,
permanente del Municipio
de Bilbao no tiene competen-
cia para modificar una dis-
posición con rango de ley,
que establece el «uso de la
bandera nacional y otras
banderas y enseñas». Desde
el punto de vista político,
moral y legal, los concejales
del Partido Nacionalista
Vasco actúan incorrecta-
mente y facilitan el campo
de actuación de Herri Bata-
suna. La parte de razón que
pudieran tener en el difícil
contencioso autonómico la

pierden con este tipo de
acuerdos, que proporcionan
toda clase de argumentos a
los que son firmes adversa-
rios de la concepción consti-
tucional de España

Todo conduce, pues, a que
las fiestas de Bilbao se
transformen en un «test»
sobre la capacidad del Go-
bierno Central de hacer
cumplir la Ley . La política
socialista es clara y tajante,
ABC que no es socialista re-
conoce los méritos guberna-
mentales en este capítulo, y
sólo falta comprobar cómo
se traducen en hechos. El
dilema es claro: o se hace
respetar la Ley democrática-
mente o se podrían plantear
situaciones de videncia, la-
mentables para todos los
que defendemos la Monar-
quía constitucional.


